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Los dos 
herma-
nos 

 El verdadero asesino estaba a salvo en el apartamento, pero él se sentía muy 
culpable, ..Tanto, que al cabo de 2 días, él corrió a la estación de policía y dijo: 
"¿Pueden por favor liberar a mi hermano inocente?  Yo soy el verdadero asesi-
no." El policía respondió: "Lamentablemente es demasiado tarde, sepa que su 
hermano ya ha sido ahorcado". Y lo encontró muerto. Él se arrodilla, llora y dice: 
"Mi hermanito ha pagado por mi crimen, él murió en mi lugar. »

Y se acordó de las últimas palabras de su hermano hacia él: "pero sobre todo no 
olvides de mantener mi camisa siempre limpia, lejos de las locuras de este mun-
do". Y de esta manera el verdadero asesino se arrepintió y se hizo cristiano.



Un día, el hermano mayor estaba 
bebiendo en un bar con uno de sus 
amigos, y como habían bebido de-
masiado, comenzaron a pelearse. Este 
saltó sobre su amigo y comenzó a darle 
puñaladas. Después de un momento, 
se dio cuenta de que su amigo no res-
piraba más, estaba muerto! El chico de-
cidió huir y llevaba su camisa cubierta 
de sangre. Los que habían presenciado 
la pelea comenzaron a correr detrás de 
él. 

El menor respondió: "¿Pero adóndevoy 
a esconderte en mi estudio? Solo hay 
una habitación." El hermano mayor 
respondió: "¡No hay tiempo que perder, 
piensa en cualquier lugar donde me 
puedas esconder! "    

Después de pensar por un momento, 
el menor le propone: "Dame tu ca-
misa y toma la mía, pero sobre todo 
no olvides de mantener mi camisa 
siempre limpia, lejos de las locuras de 
este mundo". »

Dos hermanos tomaron diferentes 
caminos en sus vidas. El mayor era 
codicioso de todas las cosas de este 
mundo, y rápidamente tomó una mala 
dirección. En cambio el menor recibió 
el Evangelio en una reunión pública 
cuando aúnera un niño y sirve al Señor 
Jesús con alegría y determinación.

El hermano mayor corrió al aparta-
mento de su hermano menor, golpeó 
y gritó: "¿Puedes esconderme, por fa-
vor? Yo maté a una persona y la gente 
me está persiguiendo". 

Ellos intercambiaron sus camisas, y tan pronto como el cristiano salió y 
abrió la puerta, la gente comenzó a golpearlo y fue gravemente herido y en 
seguida lo llevaron a la estación de policía.  

    

De la estación de policía el 
caso fue llevado al tribunal, y el 
hombre fue declarado culpable 
de asesinato y sentenciado a 
muerte.  
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